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4. Los enemigos de la inmaculada institucionalidad  
uruguaya  





han hecho totalmente imposible el funcionamiento normal de los Bancos 
Central, de la República, de Seguros, Hipotecario y Caja Nacional de Ahorro y 
Descuentos”; [los funcionarios públicos agrupados en la Asociación de 
Funcionarios Públicos habían] “afectado el funcionamiento normal de las 
siguientes oficinas de la Administración Central: personal civil del Ministerio 
de Defensa Nacional; personal administrativo, obrero y de servicio de 
Telecomunicaciones; de INVE; personal de los Ministerios de Transporte, 
Comunicaciones, y Turismo y de Industria y Comercio; oficinas centrales del 
Consejo del Niño y otras dependencias del Ministerio de Cultura; Tesorería y 
Contaduría General de la Nación; personal de Vialidad, Arquitectura, 
Topografía e Hidrografía del Ministerio de Obras Públicas. (Decreto Nº 
383/1968, Diario de Sesiones de la Asamblea General, Tomo 49, pp. 326) 



El Poder Ejecutivo distingue, claramente, el conflicto estudiantil en sí, incluida 
la ocupación de locales estudiantiles, con la proyección de esos conflictos en la 
calle. Tuvo en cuenta, expresamente, en el decreto […] los desórdenes 
callejeros promovidos que dieron, como factor determinante, la aplicación de 
las Medidas. Pero creemos que el procedimiento de las Medidas no es el 
adecuado para el conflicto estudiantil en sí, de ocupación de locales. (Diario de 
Sesiones de la Asamblea General, Tomo 49, pp. 367) 

― ―

La paralización de actividades vitales de la Administración Central crea 
igualmente, y por sí sola, la situación de conmoción interior a que se refiere el 
artículo 168, inc. 17 de la Constitución de la República, según se ha reconocida 
en una larga serie de decisiones del Poder Ejecutivo a partir del Decreto de 
fecha 11 de setiembre de 1952. (Decreto Nº 383/1968, Diario de Sesiones de 
la Asamblea General, Tomo 49, pp. 327) 

―

―

El Poder constitucional no puede ni debe tolerar su desplazamiento, porque 
ello equivaldría a corroer la estructura legal. Respeta la organización sindical, 
con todos sus atributos, y es partidario, como lo ha demostrado, del diálogo 
con esas organizaciones, a fin de determinar las retribuciones más justas […] 
Pero cuando sectores dentro de ella, se singularizan por exigir un tratamiento 
de excepcional privilegio, que resulta imposible financiar, y se enfrenta al 
Estado de Derecho, buscando plasmar de facto, es imprescindible que el Poder 
Ejecutivo elimine esa acción desorbitada, afirmando la plena vigencia del 
sistema constitucional y asegurando la continuidad de los servicios públicos 
esenciales […] Ante tal emergencia, el Gobierno defenderá la vigencia del 
orden jurídico y, con ella, la efectividad de nuestras libertades. (Decreto Nº 
383/1968, Diario de Sesiones de la Asamblea General, Tomo 49, pp. 327) 



constituyeron la conjunción de factores que convenció al Poder Ejecutivo a fin 
de garantizar los derechos y bienes de la población y cumplir, debidamente, 
con lo que constituye la función primordial de todo gobierno, que es asegurar 
el orden público y la tranquilidad interior. (Diario de Sesiones de la Asamblea 
General, Tomo 49, p. 366) 

nadie que conozca en serio la REALidad social de este país puede creer por un 
solo minuto que el conflicto promovido por esa organización fantasma ― la 
Asociaci n Nacional de Funcionarios P blicos ― fuese capaz de poner al pa s 

al borde del infortunio colectivo o de crear las condiciones de conmoci n 

externa o agresi n exterior [ ] No se puede decir ― salvo que se haya perdido 

el sentido de la REALidad en toda su dimensi n ― que las manifestaciones 
estudiantiles, con sus derivaciones, que cada uno puede juzgar como quiera, 
significan la pérdida del control de la situación nacional por parte del 
Gobierno. (Diario de Sesiones de la Asamblea General, Tomo 49, p. 337) 

utiliza al movimiento sindical que lucha por justas reivindicaciones, para 
reajustes y contra reajustes en los elencos ministeriales, y si no, como pasó en 
el mes de octubre, para sacar del Gobierno del país al sector que representaba 
una cierta resistencia a las directivas del Fondo Monetario Internacional, 
implantando en su lugar al grupo de Charlone, de Jorge Batlle y de Manini Ríos, 
adictos incondicionalmente a las directivas de dicho Fondo y a la esclavización 
económica, política y cultural que significa la sumisión a Washington. (Diario 
de Sesiones de la Asamblea General, Tomo 49, p. 338) 



el hecho constitucional, la autorización constitucional para la adopción de las 
Medidas de Seguridad en el caso de agresión exterior o conmoción interior y 
con el nombre de Medidas Extraordinarias el Poder Ejecutivo debía justificarlo, 
pero no lo hizo […] Va transformando, borrando las fronteras, porque cambia 
en conmoción o estado similar a la agresión exterior, cuando ella no existe en el 
país, la situación de la República. Las utiliza como elemento político, proclama 
la necesidad de la continuación de ciertos servicios, en la hora presente, cuando 
es bien visible que no hay razones para ellas. ¿Dónde está el límite entre el 
régimen institucional que hace de las medidas, por la supresión de las garantías 
constitucionales, un régimen excepcional y la transformación de éste en un 
régimen permanente, en un plano de dictadura consentida? (Diario de Sesiones 
de la Asamblea General, Tomo 49, pp. 373 y 375) 

Que los fundamentos que tuvo el Poder Ejecutivo el 13 de junio de 1968, en 
oportunidad de adoptar análogas medidas a las que consigna el presente 
decreto, se agrega ahora, como elemento determinante de una mayor gravedad, 
una acción coordinada de los actores laborales públicos y privados para detener 
la actividad del país […] Por si los elementos citados precedentemente no 
fueran suficientes para constituir una situación de conmoción interior, debe 
tenerse en cuenta el clima de violencia callejera y agresión insólita con los daños 
consecuentes a la propiedad privada. (Decreto de medidas prontas de 
seguridad Nº 289 del 24 de junio de 1969, en: 
https://www.impo.com.uy/diariooficial/1969/06/27/2) 



Visto: la acción que está desarrollando la Policía a efectos de procurar la 
liberación de las personas recientemente secuestradas por grupos delictivos. 
Considerando: I) Que es imperativo ineludible del Estado emplear todos los 
medios a su alcance para lograr el objetivo primordial antes referido; II) Que 
en las actuales circunstancias la acción de grupos delictivos se caracteriza, tal 
como resulta de una abundante jurisprudencia, por su propósito de 
conspiración contra la patria, y que en tal caso corresponde la aplicación del 
Art. 31 de la Constitución de la República. (SEMINO, 1970b, p.165) 

I) Que los hechos delictivos producidos contra la seguridad del estado y de sus 
instituciones y los atentados contra la libertad y la vida de las personas físicas, 
que dieron lugar, dada la conmoción interior que causaron la adopción por 
parte del Poder Ejecutivo […] no solo han continuado produciéndose sino que 
nuevos elementos y documentaciones que obran en poder de los organismos 
competentes, constituyen prueba fehaciente del designio de ciertos grupos y 
organizaciones de destruir las instituciones republicano-democráticas y de 
atacar los derechos inherentes a la persona humana” II) Que los hechos 
delictivos producidos recientemente y los propósitos criminales de las 
mencionadas organizaciones, son hechos notorios de una extrema gravedad. 



(Decreto de medidas prontas de seguridad Nº 437 del 15 de julio de 1969, 
consultado en: https://www.impo.com.uy/diariooficial/1971/07/19/2) 

― ―

― ―

5. Conclusiones 
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